
'' 

278 B. PÉREZ GALDÓS 

EL CONDE 

Cada cual, chiquillas, es como es, y ~o p~e­
de ser de otra manera. ¡ Y yo que ~o ve1a _d1~e­
rencia entre vosotras! Ahora, no solo os ~1stm-.. 
go, sino que os considero con absoluta desigual­
dad. Ya separo vuestros caracteres, sep~ro vu~­
tras voces, separo vuestras almas... S01s el día 
y la noche, el alfa y la omega ... la ... No, no og, 
o.igo lo que pienso, pobrecitas; no me enten-
deríais. 

ESCENA V 

EL CONDE,NELLyDOLLY,ELCURA.; después D. PÍ~ 

EL CURA 

La paz sea en esta casa. 

EL CONDE 

Ouriam/Jro, buenos días .. . Yo bien, ~ytM 

EL CURA. 

- Pasando ... Ya me enteré ... Venancio y Gre­
goria se han llevado un mediano réspice. No se­
repetira el disgusto; yo se lo aseguro al noble­
león de Á.l/Jrit. 

EL CONDE 

El león de Albrit, que no teme las fi_eras,_pero, 
siente repugnancia de las alimañas mfer10res, 
tendrá que buscar otra cueva. 
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EL CURA. 

Á propósito de cuevas, el Prior de Zaratán 
q_ue, entre paréntesis, quedó ayer encantadí'. 
s1mo ~e_l,a exq1;1isi~a cordialidad con que usted 
le 1'ec1b10, nos mv1ta hoy á tomar un bocadillo 
en su Monasterio. 

EL CONDE 

tÁ mi también? 

EL CURA. 

Á usted principalmente . . Iremos Monedero 
Angul? y yo, en calidad de séquito, de corte'. 
sanos o chambelanes de Vuestra Señoría por 
no decir Majestad. ' 

EL CONDE 

. Gracias ... Pu~s. no ;11e opongo. Á cortesía na­
die me gana. V 1S1tare gustoso el Monasterio. 

EL CURA., a Nell, que le hace sefias. 

No, si vosotra~ no vais. No queremos estor­
bos. Además, V1centa Monedero por mi con­
ducto, os invita á comer en su ~ y á pasar 
allá la tarde. ' 

EL CONDE 

iLa Alcaldesa? 

EL CURA 

Celebra. su fiesta onomástica ... Alli tendréis 
á toda la Juventud florida de Jerusa. . 
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DOLLY 

Lo siento... Mejor me estaba yo todo el día 
en mi cocinita. 

NELL 

¡Tonta, si el abuelo no ha de comer aquí! 

EL CONDE 
¿Cómo no? 

EL CURA 

Seguramente, los señores frailes no nos sol­
tarán á dos tirones. Me figuro el convitazo que 
habrán dispuesto, algo así como las bodas de 
Camacho, ó los festines de Lúculo. Ea, chiqui­
llas; hoy secuestro al león. Yo cuidaré de que 
no se aburra lejos de vosotras. 

DOLLY 

Malditas ganas teng·o yo de festejo .• · 

NELL, gozosa. 

Si que iremos. Nos divertiremos mucho. 

EL CURA 

Nell es más sociable que Dolly ... (.Á. Dolly.) 
Pero, tonta, ino te avergüenzas de que te vean 
tiznada? ... ¡Uy! ¡cómo apestas á cebolla! 

DOLLY 

Mejor. Pues á usted bien le gusta que le den 
comiditas buenas... y bien se regodea y se re­
lame. 
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EL CURA 

Veremos lo que te dura esa ventolera de los 
afanes domésticos ... (l\lira al Conde como pidiéndole 
su parecer; pero D. Rodrigo, profunda.mente~abstraído, 
no a.tiende á la conversación,) 

EL CONDE, con nna idea fija. 

Cada rual; según es, .. 

D. PÍO, con timidez, desde la puerta. 

¡,Dan permiso? 

EL CURA 

Adelante, gran Coronado. 

DOLLY . 

Hoy no hay lección, Piito. Tengo mucho que 
hacer. · 

NELL 

¡Qué gracia! El jµ~o de las comiditas. (Al 
Cura.) Pues hoy me da a mi por estudiar de fir­
me, ea. 

EL CURA 
¡Bravísimo! 

NELL, con estímulo de amor propio. 

Quiero aprender, quiero instruirme. La igno­
rancia me avergüenza, y empieza á estorbar­
me. Hoy estudiaré por las dos. i Te gusta, abue­
lito? 

EL CONDE, divagando. 

Cada una, según su natural.., 
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D. PÍO, á Ne!\. 

¡,Vamos? 
DOLLY 

y O á mis cacerolas. 
' 

NELL 

y yo, a darle la jaquec:i á D. Pío. 

EL CURA 

y o, á ponerme de acuerdo coi: el Alcalde 
sobr/ la hora á que hemos de salir. (Dando sn 
mano al Conde.) Vendremos por usted. 

EL CONDE 

Hasta luego, hijo. 

EL CURA, á las niñas. 

Cuando terminen, la una sus lecciones, l_a 
otra su trajín preparense para la fiesta de V1-
centa. Que o; pongáis-bien guapas, ¡,eM ... Cir 
dado chiquillas que representáis en el mun . 0 

la gloria, la n;bleza, la tradicional elegancia 
de Albrit. 

DOLLY 

Bueno, bueno. Estamos enteradas. (Se detiene, 

esperando que el abuelo le diga algo. ) 

EL CONDE 

Dolly ... 
DOLLY, presentando su mejilla. 

Abuelito ... 
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EL CONDE, besándola. 

No estoy enfadado contigo. ¡,Y tú conmigo'? 

DOLLY 

Lo estuve .. . pero ya pasó ... (Vase gozosa.) 

EL CONDE, tomando el brazo de Nell. 

N ell, aguarda. .. Quiero asistir á tu lección. 
Llévame, hija mía. · 

(Entran en la casa, seguidos de D. Pío.) 

ESCENA VI 

Dormitorio del Conde. 

EL CONDE, que entra; DOLLY, barriendo. 

EL CONDE 

¡,Qué haces, chiquilla? 

DOLLY 

Ya lo ves: arreglándote la leonera. ¡,No has 
reparado que esa bribona de Gregoria, ni lim­
pia aquí, ni barret .. Toda la casa la tiene com() 
una tacita de plata, menos esta alcoba tuya, 
que debiera ser el sagrario ... 

EL CONDE 

Hija mía, como no veo bien ... 

DOLLY 

Te digo que la maldad de esta gente me su­
bleva .. . Entérate de lo que he dispuesto. Entre 
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la Pacorrita y yo hemos traído el ~avaho bueno, 
que esos indinos quitaron de aqu1 para ponerlo 
en nuestro cuarto. Lueo-o te mudaremos la ca• 
ma, poniéndola en aquel rincón, para que estés 
mas resguardadito del aire que entra por las 
rendijas de la ventana. 

EL CONDE, embelesado. 

¡Admirable! iY á ti se te ha ocurrido todo eso? 

DOLLY 

Todito ha salido de esta cabeza. 

EL CONDE, besándola. 

i Y has acabado ya tus guisotes? 

DOLLY 

Como te vas a comer con los frailes, he sus­
pendido lo que tenía preparado para hoy; P_ero 
mañana te haré una cosa muy rica, que a ti te 
gusta mucho. 

EL CONDE. (Se sienta; la abraza.) 

· Eres un ángel... Lo uno no quita Jo otro. Ca· 
be en Jo humano que _seas· lo que eres ... y_ al 
propio tiempo criatUl'a mocente,lmen~ ... qmzál¡ 
1·ematadamente buena. i Verdad que s11 

DOLLY 

Pero tú no me quieres. 

EL CONDE, confuso. 

Si te quiero. Es que ... 
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DOLLY 

No vayas á creerte que bago yo estas coiasc 
porque me quieras. Pégame, X haré lo mismo. 
L~s hago porque es mi deber, porque soy t11 
meta, y no puedo ver con calma que á un ca­
ballero como tú, poderoso en otro tiempo y due­
ño de toda esta comarca, le desatiendan gente& 
groseras, que no valen Jo que el polvo que 
llevas en la suela de tus zapatos. 

EL CONDE, con viva emoción. ' 

Deja que te bese una y mil veces, criatura. 
iCon que tü ... ? 

DOLLY 

Y á esos indecentes, que no se acuerdan de 
la miseria que tü les remediaste, ni de que 
crecieron, yerbecitas chuponas, en el tronco de 
Albrit; ~ esos puercos, arrastrados, canallas, 
les estar1a yo dando en la cabeza con el pali.l­
de esta escoba, hasta que aprendieran á respe­
tar al qu~ homa su casa sólo con pisar en ella. 

EL CONDE, empafiada la voz por la emoción. 

Y t ' t' . 1 ¡ u... u piensas eso. 

DOLLY 

, Y lo digo ... y lo hago ... Esta noche, cuando 
vuelva del convite, te arr.~Jaré toda la ropa, 
que la tienes bien destrozad1ta. Esa pánfila de 
Gregoriano da una puntada en tu ropa. Fíjate 
en la de Venancío, ·que parece un duque. · 
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EL CONDE. (Cruza las manos y la contempla extático, 
tratando de estimular la. visión en sus ojos enfermos.) 

¡ Y lo haces por mi, por mi! 

DOLLY. (Se sienta á su lado, la es.coba entr<> las manos.) 

Sabiendo que me quieres menos que á Nell. 
Reconozco que Nell lo merece más que yo, por­
que es más fina ... y además tan buena ... 

' EL CONDE, algo turbado. 

Pero á ti ... á ti te quiero también. DÍ~e la 
verdad: ¡,te incomodaste porque no te deJe su­
bir conmigo? 

DOLLY 

¡Vaya con el desprecio que me has hecho ... 
dos noches seguidas! La primera vez, D. Car­
melo y el fl:édico, que cenaron aquí, me con­
solaban ... Pero anoche ... ¡ay! me entró tal tris­
teza, que no pude dormir, y los ratos que dor­
mí tuve sueños muy malos. 

EL CONDE . 

¡,Qué soñaste? Á ver si lo recuerdas. 

DOLLY, con emoción un tanto picaresca.. 

Pues soñé ... Primero soñé que tú eras malo ... 
¡Ya ves qué desatino! Después soñé que entra­
ba en nuestro cuarto mi papá ... con una cara 
,tan triste,· tan triste ... y se llegaba á mi cama, 
y me dabá muchos besos ... 

EL CONDE 

Antes iría á la cama de N ell ... 

• 
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DOLLY 

Ni antes ni después ... Yo soñaba que Nell no 
dormía en mi cuarto. Ya ves. Otro desatino. 

EL CONDE 

¡, Y no te dijo nada tu papá? 

DOLLY 

Sí: algo me dijo, juntando su cara con la mía· 
pero no puedo acordarme: de esto·sí que no m~ 
acuerdo ... ¡Luego hablaba tan baiito tan ba-
··t 1 " ' JI O .... 

EL CONDE 

Es lástima ... 

DOLLY, con donaire. 

No h~s caso. Lo que soñamos es todo men­
tira, ilns1ón . 

EL CONDE 

No aseguro yo tanto. Mi vejez resulta más 
candorosa que tu infancia. Yo creo en los 
sueños. 

DOLLY 

¡ Pues cuando tú lo dices ... ! (El anciano rae en 
profunda meditación. Dolly le observa carifiosa espe­
rando que reanude la conversación.) ¡,Qué tien~ pa-
paíto? ¡,Por qué estás triste? ' 

EL CONDE 

Hija mía, tu charla inocente, tu ingenuidad, 
tu alma, que sale con tu voz, y aletea en tus 
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resoluciones, hacen en m~ el efecto , de un tre: 
menda huracán ... ¡,no entiendes?... s1, de un h~ . 
racán q~e me envuelve, me arrebata, me arroJa 
en med10 de la mar... · 

DOLLY 
¡Abuelo ... ! 

EL CONDE, levantándose, consternado. 
Si· a ui me tienes forcejeando en medio de 

este ~leije de la duda. Una onda m~ trae Y. otra 
11 Y. y_o ahogándome sm mor1r en 

me eva .. • ... f , ·Oh no puedo 
esta inmens!dad 1;1-egra Y :ia ... · 1¡ 'erdad ó la 
vivir no quiero VIVH! ... ~~nor, O ·a V S e­
JilUerte ... No te asustes, mna qder1 ª: ,0n ª;ga 
batos que me dan. Tras esta du ~ qmzas _ve con 
]a certidumbre que deseo, que pido á ~1f! que 
toda mi alma· certidumbre que no ser 
perdí: será ot;a, qué sé yo_ ... (90n initi ter:bi~ 
Doll , · dónde estás? Ven a m1; sue a a es 
ta i ~trázame. (La abraza estrechamente. y la besa 

) Si eres tú porque lo eres ... s1 no, por­
~;;~d';;o sé por qué... porque sí... no lo sé. -

ESCENA VII 

EL CONDE, DOLLY, EL CURA 

EL CURA, en la puerta. 
p señor león de Albrit, ¡,se olvida de que 

abaj~~tamos esperándole? 

EL .CONDE, limpiándose las lágrimas. 

Voy ... Perdona ... me entretuvo esta chiquilla. 
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EL CURA, dando prisa. 
No nos sobrará el tiempo, 

DOLLY 
Adiós, abuelito. Toma tu palo y el g·abán. 

(Le da ambas cosas.) El día está bueno. Te diverti­
rás mucho. 

EL CONDE, resignado, dejándose llevar. 
Adiós, hija mía. Quieren que vaya á Zara­

tán ... Pues á Zaratán. Hasta la noche. 

ESCENA VIII 

Monasterio de Zaratán (Jerónimos), 

Hállase situado en un fértil llano, con ligera inclina­
ción y corriente de aguas hacia el Mediodía. Lo resguar­
dan de los vientos septentrionales el verde muro de una. 
selva espesísima, y la fortaleza de un monte, estribación 
de la sierra que por el Este se extiende en escalones hasta 
la mar. Rodéanlo frondosas arboledas de sombra, adorno 
y fruto, y tierras de cultivo y pasto, cerradas por tapis. ó 
setos vivos, en extensión considerable. 

La construcción románica de la iglesia y de parte del 
convento aparece bastardeada, y en algunos puntos ridí­
culamente sustituida por horribles superfetaciones del pa­
sado siglo, de una imbecilidad que causa enojo y tristeza. 
En el frontis de la iglesia, en distintas puertas y venta­
nas, campea el escudo de Albrit, león rampante con han. 
derola en la garra, y el lema: Potestas Virtus. 

No lejos de la fachada de la iglesia, 'Separado de ella 
por anchurosa calle de chopos viejos, podados, llenos de 
jorobas y arrugas, está el portalón de ingreso. En una 

19 
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plazolet!l. mal pavimentada de losetones verdinegros y 
resbaladizos, que fuera de él se extiende, se para el ~oche 
que conduce al Conde de Albrit y su acom~naunento . 
Sale toda la Comunidad á recibirle, con el Prior á la ca-

beza. 

EL CONDE DE ALBRIT, EL CURA., EL MÉDICO, 
EL ALCALDE, EL PRIOR Y MONJES 

Es el Padre )fo.roto varón tosco y agrada.bilísilllo, co~ 
sesenta afios que parecen cincuenta: ni bajo, ni flaco, ni 

gordo, admirablemente construido por dentro Y por ~e­
ra, con equilibrio perfecto de músculos, hueso Y cuali~a­
des espirituales. La ingenio5a Naturaleza supo a.rmoruzar 
en él como en ninguno la potente estructura corporal 

, ' . d 
con la agudeza del entendimiento. Su índole nativa. e 
organizador y gobernante en todo se revela¡ pero revista 
tan hábilmente de dulzura y gracia el báculo de su auto• 
ridad, que ni siquiera duelen los estacazos que suele spli• 
car á. los dü•colos <le su cbrto rebaño. Sin su energía, ac­
tividad y metimiento prodigioso, el fénix de Zaratán no 

habría renacido de sus cenizas. 

EL CONDE, muy afectuoso, contestando con exquisita 
urbanidad al saludo de bienvenida que en el portalón 

le dirige el Prior. 

Me anonada usted, señor Prior, saliendo á 
recibirme con la dignísirna Comunidad ... Va­
mos, que esto es hacer de mí un Emperador 
Carlos V. 

EL PRIOR 

Para nosotros, imperio ha_ sido la casa de Al­
brit y las o-Jorias de Zaratan se confunden eu 
la historia 

O 
con la grandeza de los Potestades. 

(Entran en la calle <le chopos jorobn.dos¡ detrás, respetuo• 

sa.mente, el séquito civil y frailuno.) 
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EL CONDE, con tristeza. 

¡Oh, grandezas desplomadas!..'. Albrit y Laín 
no son ya más que polvo y ruinas. (Pausa solemne:) 
Y agradezco mas 1os honores que en esta oca­
sión se me tributan, porque veo en ellos un ab­
soluto desinterés. Señor Prior de Zaratán, el 
último Albrit no puede corresponder á tan no­
ble agasajo con ninguna clase de beneficios. Es 
pobre. 

EL PRIOR 

Nosotros también. En los tiempos que corren, 
no hay más riquezas que la virtud y el traba­
jo, y más vale así. 

EL CONDE, parándose con intento de admirar las her­
mosas campifias que á. un lada y otro de la chopera 
se ven. 

Admirable cultivo. Esta santidad agricultora 
es un encanto ... y un gran progreso, el único 
progreso verdad. 

EL PRIOR 

Trabajarnos porque Dios Jo manda. Dios quie­
re que no cultivemos sólo el cielo, sino la tie­

. rra; la tierra, que es el complemento de la fe. 

EL CO~DE 

Y, corno la fe, la tierra no engaña. Ella nos 
alimenta vivos; muertos nos acoge ... 

(Entran en el convento, y pasan á una sala cuadrilon­
ga, en cuyas paredes se ven rastros de un fresco decora­
tivo, que borroso asoma por entre los remiendos de yeso. 
La sillería es moderna y ordinaria porque los monjes no 
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tienen para más. El Prior hace al Conde la presentación 
de los Padres miis ancianos, ó má.s significados por sus 
talentos. El uno es notable por su facultad oratoria; el 
otro despunta en la agronomia¡ aquél es teólogo insigne; 
estotro, arquitecto. No falta el organista ni. el veterinario,. 
que al propio tiempo es algo canonista, y muy buen cas­
trador de colmenas. Terminadas las presentaciones, el 
Prior quiere obseqWar al Conde y ncompafiamiento con 
un Málaga superior, que le han envia.<lo de su tierrR ~ra. 
celebrar. Acéptalo el Conde con galantería, y D. Car­
melo con júbilo. Sirve un lego, y catan todos del finísimo 

licor .) 
EL ALCALDE, repantigado en un ,illón. 

¡Compaclres, vaya una vida que se dan us­
tedes! 

EL CURA, repitiendo. 

¡Bendita sea la cepa que da este caldo! Debe 
de ser la que plantó Noé. 
EL ~fÉDICO, en voz baja á un fraile, ron quien platicn.~ 

Conviene que vea y aprecie las excelencias 
de Zaratán bajo ei punto de vista de la vida 
organica y de las comodidades, porque, como 
buen aristócrata, se inclina al sibaritismo. 

EL ALCALDE, á un monje que de,punla en la 
agronomía. 

Dígame, compañero, ¡,de dónde demonios han 
sacado ustedes la simiente do esa remolacha 
forrajera que be visto en algunos tablares? 

EL Fl~AILE, con acento italiano. 

Es de Lombardia, y también el grano tu1'co., 
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EL ALCALDE 

M¿~ué ! edso'?.. . ¡Ah! ... el maíz ... Buenas cañas 
e an e ar ustedes unas mazorcas Pues '. · 

la _alfalfa? Dan ganas de comerla ·r b.l:Y 
qmero s1m· t y ... am 1en ien e .. · o no ando con repulgos· so 1. 
muy fran_~ote ... barro para adentro ... v;rdad 
que _tamb1en doy cuanto tengo ... el corazón in­
~lus1ve ... (Pasa,ndo junto al Conde.) Señor D. Rodri­
~, ~o ¡1ue us1a, francamente, me dejaría ya de 

. cer e caballero andante, y me vendría á vi 
vn· con estos compadres, que me parece va: 
mas .. • que no lo pasan mal. .. · 

i ue, u.escm ndose á veces, emplea los tra-EL PR[OR q .,. 'dá 
tamientos italianos. 

h ¡Oh!.,-. si mo11Seiior viviera con nosotros nos 
ouraria extraordinariamente. ' 

EL CURA, repitiendo. 

. Yo ... se Jo he dicho ... ¡las voces que se lo he 
d1ch_o! ... Pero nq quiere hacerme caso El 
lo pierde. .. · se 

EL PRIOR 

Eccellenza, otra copita. 

, EL CONDE 

No ... Muchísimas gracias. 

EL MÉDICO 

t, No puede desechar el recelo deque en Zara 
an ,caroce_ría de libertad. i, Verdad señores, u. 

aqu1 estana tan libre como en su ~asa? ' q e 
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EL PRIOR 

Viviría en la más hermosa y abrigada celda 
que tenemos; comería lo que más fuese de su 
agrado; se pasearía de largo á lar~o ror nues--. 
tros plantíos y praderas, y estana dispe~do 
de asistir á los oficios, y de ayunos y pemten­
cias. Si esto no es buena vida, que me traigan 
al que descubra otra mejor. 

EL CURA, repitiendo. 

Su edad exige cuidados exquisitos, que aquí 
tendría como en ninguna parte. 

EL CONDE, con afabilidad. 

·señores míos, yo agradezco infinito su soli-
• citud, y me siento orgulloso del afecto que -~e 

muestran, deseando tenerme en su compama. 
Lo agradezco en el alma; pero no puedo acce­
der á sus nobles deseos, no y no. Y rechaz~ la 
oferta, no por mí, sino poi· la Comunidad, por 
lo mucho qu.e la quiero, la respeto y la admiro. 

EL MÉDICO, aparte á un fraile. 

¡ Viejo más marrullero!. .. 

EL :ALCALDE 

Veremos por dónde sale. 

EL CONDE 

Estoy bien seguro de que los señores monj,es, 
a los pocos días de alojarme aquí, no me podnan 
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aguantar, y renegarían de haberme traído. 
Créanlo: tengo un genio imposible. · 

EL PRIOR 

¡Eccellenza ... por Dios ... ! 

EL ALCALDE, volviendo al grupo distante. 

¡Zorro de Albrit, remolón pamplinero si aca­
barás por venir aquí y tomar lo que te d¿n, aun­
q ne sean sopas! 

EL CONDE 

Sí, soy inaguantable. Cuando no ha podido 
domarme el infortunio, tquién me domarái 

EL PRIOR, echándose á reir y palmoteándole en el 
hombro. 

Yo ... sí, monseñor, yo .. . ¡También suelo gastar 
un geniecillo!... ' 

EL CURA, repitiendo . 

La dulzura, el tacto, el don de gentes del Pa­
dre . Mal'Oto, son una garantía de concordia ... 
V1vll'án en santa paz. 

EL CONDE 

_Además, hay otro in?onveníente. En mi vejez 
triste no puedo v1v1r sm afectos· me moriría de 
p~na si no pudiera tener á mi ]¡do á mis niete­
c11las, una de ellas P?r lo menos, la que escogiera 
yo para m1 compañia. 
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EL ALCALDE, en alta voz. 

Pues que las traigan. Es lo único que falta 
en Zaratán para que esto sea completo: un par 
de niñas ... 

EL PRIOR 

¡Ah! eso no. Aquí no pueden vivir mujeres. 
Las señoritas le escribirían con frecuencia. 

EL CURA, repitiendo, sin beber, y aplicándose, con finu­
ra., la palma de la mano á la boca. 

Ya se iría jaciendo. Y alguna vez podrían las 
niñas venir á visitarle. 

EL CONDE, un poco molesto. 

Que no me conformo. ~Cuántas veces he de 
decirlo1 

EL PRIOR 

Sí, sí... No se hable más. 

EL CONDE, con fina ma.rrullería, 

No desconozco la fuerza de las razones ex­
puestas para convencerme. Ni quiero qu_e vean 
ustedes en mí un hombre terco, atrab1har10 y 
desag-radecido ... No, Prior; no, amigos míos. 
Mal genio tengo; pero de las tempestades de 
mis nervios sue1e surg·ir el juicio sereno y cla­
ro. Hermoso es Zaratán, simpáticos y agradabi­
lísimos el Prior y sus dignos cofrades. ~Qmeren 
tenerme por compañero y amigo1 No d_igo que 
sí; no digo que no ... No debo aparecer mgrato, 
ni tampoco ansioso de un bien que no merezco. 
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EL PRIOR, repitiendo los palmetazos afectuosos. 

¡Si al fin, monseñor, hemos de comer juntos 
muchos potajitos ... y nos hemos de pelear aquí... 
como buenos hermanos! 

EL ALCALDE, dando resoplidos. 
S. d" 1 ¡ 1 1go que .... 

El Médico y el Cura cambian una mirada de satisfac­
ción. Prnpone el Prior enseñar la sacristía, y dar un pa­
seo por la huerta antes de comer, y á todos les parece 
idea felicísima. Aunque el buen Albrit ve poco, se pres­
ta con galana urbanidad á que le muestren prolijamente 
las imágenes, los ornamentos, los vasos sagrados. El po­
bre señor, en obsequio á los bondadosos frailes, hace 
como que lo ve todo, y con discret'.t. lisonja de buena 
sociedad, todo lo admira y alaba, hasta que el Prior, 
abriendo un estuche, saca de él un cáliz y se lo enseña, 
dicién<lo_le: «Esta hermosa pieza es donación de la Con­
desa de Laín». Inmútase el anciano, y después de pre­
guntar á Maroto si celebra en la hermosa pieza, y de res­
ponderle el fraile que sí, sueltn. un terno ... y tras el terno 
una denominación que es escándalo y azoramiento de to­
dos los que cerca están. Hace el Prior como que no ha 
oído nada, y siguen. 

Se sirve la suculentísima y abundante comida en una 
salita próxima al refectorio, mientra·s come la. Comuni­
dad, y sólo asisten á ella, á más de los forasteros, el Prior 
y un monje anciano, el más calificado de la casa. Mués­
trase, desde la sopa al café, decidor y iovial el buen 
:Prior, arrant;ándose á coÍltar salados chascarrillos anda­
luces de buena ley; y el Conde, aunque con pocas ganas 
de conversación, y como atacado de tristeza ó nostalgia, 
se esfuerza en cumplir la. tiránica ley de cortesía, riendo 
todos los chistes, incluso los del Alcalde, el cual, después 
de un impertinente disputar sobre cosas triviales, barre 
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para su casa, sosteniendo la supremacía de las pastas es• 
pañolas para sopa entre todas las del mundo, inclusQ 
las italianas. Termina despotricando contra el Gobier­
no, porque no protege la industria nacional recargando 
fuertemente en el Arancel... ¡el fideo extranjero! 

De sobremesa, propone el Prior un agradable pla.n para 
la tarde: siesta, el que quisiera dormirla~ después, paseo 
hasta la casa de labor de abaj.o, que es la más interesan­
tei visita á los corrales, establos y cabañas, y, por :fin, 
solemnes vísperas con órgano, Salve, .etc. 

ESCENA IX 

Coro de la iglesia conventual de Zaratán. 

EL PADRE MAR OTO, en la silla priora!. .Á. su lado EL 
CONDE DE ALBIDT. Siguen á derecha é izquierda lo• 
monjes, ocupando con sus venerables cuerpos más de l.& 
mitad de la sillerfu.. En el centro, frente al facistol, los 
cantores. No hay verja que separe el coro de la iglesia, 
que es tenebrosa, sepulcral, cavidad cuyos límites y con­
tornos se deslíen en un misterioso ambiente, tachonado 
por las luces de los cirios. En el fondo lejano se adivina, 
más que se ve, el altar mayor, disforme carpintería ba­
rroca y estofada. Á la derecha un órgano pequeño, nue­
vecito, de excelente son. Toca con mae¡,tría el mismo 
fraile italiano que antes hablaba de la simiente de alfalfa 

y remohtcha forrajera. 

EL CONDE, que sin darse cuenta de ello, entrelaza y 
confunde su rezo con sus meditaciones. 

Señor de los cielos y la tierra, iluminame, 
dame la verdad que busco ... No muera yo sin 
conocerla ... Que acabe mi vida con mis dudas 
horribles ... Padre mtestro que estás ... Creí que la 
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falsa es Dolly y la le it' N 1 lo contrario: Dolly J1a
1bª e IN .. , 1Y 1ahora creo 

mtrusa s - uena, 1 e.! a mala la 
lia la u;~rpea~1ó~ qi:~an~lre';,a1Jez:1 en mi fa:0i-

.. • "'' pan nueatro .. . 

EL CORQ 

.&cardare Domine q ·a •r1. . • 
re et resnice º"''"Ob . ui acci erit nobis .. . lntue­

r ,,,,. riitm nostrum. 

EL CONDE 

du~º m'.;..¡tengas, Señor, sobre esta zarza de Ja& 
do u~~-11 ; revuelvo en ella, y mi cuerpo es to­

aga .... Dame la verdad y que ¡ d d 
sea puerta , a ver a 
del o b' pdara entrar en la muerte ... Librame 

pro 10 e m1 nom hre t d • · 
cendencia el deshonor. ' Y apar a e na des-

EL CORO 

Hmreáitas nost'l'a versa es ad al' 
nostrm ad e:ctraneos... ienos, áomu.r 

Suena con dulcísi 
oirle, el Conde se :º;.acorhad~ el órgano. Encantado de 
. c ma cm el Prior para el . 1 
mstrumento y las háb'l ogmr e 1 es manos que lo tocan. 

EL PRIOR 

¡Excelente orgarrit , R 1 usted, el señor Conde ºci~. L ~ga o de su hijo de 
dó de París La ca t am, que nos lo man­
obsequió fdé ¡ 'Jtr· ª en que me anunciaba este ª u 1_ma que de él recibí. 

ELCONDE d , , que eswma un poco afectado de la I . 
dad del lu r . so emm• 
e d ga y ocasión, y <le la lúgubre poesía que allí 
mana e todas las cosas. 

Pues. me lo había fio-urado Co 
veo, m1 oído tiene una ºsutile~~ ext:~:g:~~ 


